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seguimos la direccion de las costas á dos leguas de 
la playa buscando la rada de Larnaca, donde ya 
vemos los mástiles de muchos buques que han bus­
cado en ella un refugio, como nosotros; el viento 
recobra su furia y en pocos instantes nos impele á 
aquel asilo; el impulso del buque es tan recio que 
tememos que se nos rompan los cables al echar el 
ancla; pero al cabo la echamos, garra algunas bra­
zas y muerde el fondo. Nos hallamos en una mar 
todavía picada, pero cuyas olas no hacen mas que 
mecernos sin peligro; veo los mástiles del pabellon 
de los cónsules europeos de Chipre que nos salu­
dan, y la azotea del consulado de Francia, donde 
nuestro amigo, M. Bottu, nos hace seña de recono• 
cimiento: todos se quedan á bordo:-mi muger no 
podria volver á ver, sin desgrrarsele el corazon, á 
aquella escelente y feliz familia de M. Bottu que, 
hace quince meses, la agasajó tanto cuando ella 
tambien era feliz. 

Salto en tierra con el capitan; recibo de M. y 
Madama Bottu, de los señores Perthier y Guillois, 
jóvenes franceses agregados al consulado, las mues­
tras de bondad y afecto que aguardaba de ellas; 
visito al señor 1\fathei, anquero griego á quien 
voy recomendado; enviamos provisiones de todo 
género á bordo, y á ellas añade el señor Mathei 
regalos de vinos de Chipre y carneros de Siria. 
Miéntras recorro las cercanias del pueblo con M. 
Bottu, vuelve á empezar la tempestad; ya no se 

fIAGE A ORIENTE. 205 
• 

puede comunicar con los buques fondeados en la 
rada: las olas cubren los muelles y lanzan su espu­
ma hasta las ventanas de las casas;-paso una no­
che horrible asomado á la ventana de mí cuarto, en 
el consulado de Francia, mirando el bergantin don­
de está mí muger, bamboleada en la rada por 
inmensas oleadas, temblando á cada instante de 
que garren las anclas y arrojen el bu~ue ~n. los ar­
recifes con todo lo que me resta de ID\ felic1dlld en 
este mundo. . 

A la tarde siguiente, el mar se calma en fin; vol­
vemos á bordo y pasamos tres horas en la rada 
aguardando mejores vientos, y visitados sí~ cesar 
por el señor Mathei y M. Bottn. Este JÓVen y 
ama ble cónsul era de todos los agentes franceses 
en Oriente el que mas cordialmente recíbia il sus 
compatriotas, y mas honraba el nombre de su na• 
cion; yo le estaba_ agradecidisimo por lo mucho que 
me habia agasajado las dos veces que estuve en 
Chipre; era feliz, rodeado de una esposa cara ~ ~u 
corazon, y de hijos que formaban toda_ su deh~ia: 
-ahora me dicen que la muerte le hirió pocos d1as 
despues d~ nuestra partida; su empleo era el único 
caudal de su familia, y él consagraba ese caudal 
todo entero á llenar sus deberes de cónsul: sn po­
bre viuda y sus interesantes hijos se hallan ahora 
á merced de la Francia, á la que supo servir y hon­
rar.-¡Ojalá piense en ellos la Francia acordándo­
se de él! 
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30 de Abril, 1833. 

Damos la vela con vientos vnriab!es, y emplea• 
mos tres dias en doblar la punta Occidental de la 
isla dando bordadas hácia tierra. 

Vemos el monte Olimpo, y Pafos y Amatonte:­
hechicero aspecto de las costas y de las montañas 
de Chipre por este lado; esta isla seria la mas her• 
mosa colonia del Asia-Menor; en el dia no tiene 
mas que treinta mil almas y podia sustentar y en­
riquecer millones de hombres; cultivable en todos 
sus puntos, fecunda, regada, con radas y puertos 
naturales en todos sus costados; colocada entre la 
Siria, la Caramania, el Archipiélago, el Egipto y 
las coitas de Europa, seria el jardín del mundo. 

3 de Mayo Í.833. 

Esta mañana descubrimos las primeras cimas 
de la Caramania, y el monte Tauro á lo lejoa,-ci­
mas desiguales y cubiertas de nieve como los Al­
pes vistos desde Leon:-vientos suaves y variables; 
- noches bellisimas;-cielo espléndido tachonado 
rle estrellas. 
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Entramos de noche en el golfo de Satalia:-as­
pecto de este golfo semejante á un mir interior:­
el viento se aplana:-el buque duerme como sobre 
un lago;-á cualquier lado que se vuelva la vista, 
cae sobre el montañoso engarse de las bahías: -
planos de montañas de todas las formas y alturas 
huyen unos detras de otros, dejando a veces entre 
su~ desiguales cimas altos valles donde nada la pla­
teada luz de la luna;-blancos vapores se deslizan 
eobre sus laderas, y sus crestas se pierden entre 

• olas de pálida púrpura:-detras se alzan las angu­
losas cimas de Tauro con sus dientes de nieve:­
algunos cabos bajos y frondosos se prolongan de 
trecho en trecho dentro del mar, y pequefJas islas, 
semejantes i\ buques al ancla, se destacan á veces 
de la orilla: -un profundo silencio reina en el mar 
y en la tierra:-no se oye mas que el ruido que ha­
cen los delfines Janzil.ndose de cuando en cuando del 
seno de las aguas para triscar como cabritillos en 
un prado; las olas tersas y jaspeadas de plata y 
oro parecían istriadas como columnas jónicas ten­
didas por el suelo: --el bergantín no esperimenta la 
menor oscilacion; á media noche se alza una brisa 
dé tierra que nos hace salir lentamente del golfo 
de Satalia y rasar las costas del Asia-Menor hasta 
la altura de Castelrozzo. • 

Entramos en todos los golfos, y casi tocamos In 
costa:-las ruinas de esta tierra que formaba varios 
reinos, el Ponto, la Capadocia, la Bitinia, tierra 
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vacía y solitaria ahora, se dibujan sobre los pro· 
montorios; los valles y los llanos están cubiertos de 
selvas donde los turcomanos plantan sus tiendas en 
invierno:-en verano está desierto, escepto algunos 
puntos de la costa, como Tarsus, Satala, Castelroz• 
zo y Marmorizza, en el golfo de Macri. 

Mayo 1883. 

La corriente que reina á lo largo de la Ca1•ama· 
nía nos impele hácia la punta de este continente 
y al desembocadero del golfo de Macri; durante la 
noche damos bordadas para acercarnos á la isla 
de R;das:-el eapitan, temiendo la procsimidad de 
la costa de Asia con el viento de oeste que empie­
za á soplar, nos echa á alta mar:-nos desperta­
mos casi a la vista de Rodas. 

Vemos· a corta distancia de nuestro bergantín de 
conserva ~l Alceste, pero el calmazo nos impide 
acercarnos :í él en todo el dia;-al anochecer, una 
fresca ventolina nos interna en el golfo de Marmo• 
rizza, y al rayar el dia fondeamos en el puerto de 
Rodas. 

.. 
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Mayo, 1833. 

Pasamos tres dias recorriendo las cercanias · de 
Rodas:-sitios bellísimos en las laderas de la mon• 
taña que mira al Archipiélago. Al cabo de dos 
horas de marcha por la playa, entro en un valle al 
que dan sombra hermosos árboles y que riega un 
arroyuelo; siguiendo las orillas del arroyo trazadas 
por los oleandros, llego á una reducida meseta que 
forma el último escalan. del valle, donde hay una 
casita habitada por una pobre familia griega;-! a 
casa, casi enteramente cubierta por las ramas de 
las higueras y de los naranjos, tiene, en su huerto, 
las ruinas de un templete de las ninfas, una gruta 
y algunas columnas y capiteles esparcidos, medÍo 
tapados por la yedra y las raíces de los arbustos: 
encima hay una praderita de dos 6 trescientos pa• 
sos de anchura, con una fuente donde crecen dos 6 
tres ~comoros, uno de los cuales da sombra el solo , 
á toda la pradera:-este es el árbol sagrado de la 
isla; los tnrcos le respetan, y por haber un día un 
pobre labrador griego cortado una rama de aquel 
árbol, "el bajá de Rodas le hizo dar una pali• 
za. No es cierto que los turcos degraden la natu-
1·aleza 6 las obras del arte; todo lo dejan como es­
tá: su único medio de arruirnarlo todo es no mejo-
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mar, visitando las islas de la costa de Asia y las 
orillas del continente. 

Damos la vela á media noche con buen viento; 
doblamos el cabo Krio en la tarde del primer dia; 
-hérmosa y dulce navegacion entre las islas de 
Piscopia, de Nisyra y la isl¡I encimtada de Coa, 
patria de Esculapio. Despues de Rodas, Cos me 
parece la isla mas risueña y graciosa de este ar­
chipiélago;-bellisimas aldeas, sombreadas por her· 
mosos plátanos, ciñen sus margenes; la ciudad es 
alegre y muy elegante. Por la tarde, nos halla­
mos como estraviados con nuestros dos berganti­
nes, en medio de un laberinto de islitas desiertas, 
todas alfombradas de espesa y alta verdura; hay 
entre ellas lindísimos canales, y casi todas tienen 
pequeñas ensenadas dol!de podrian fondear los bu­
ques:-¡qué de encantadoras moradas para los 
hombres que se quejan de que les falta espacio en 
Europa! Estas islas tienen el clima y la fertilidad 
de. Rodas y de Coa: un inmenso continente esta á 
dos leguas; damos bordadas sin fin entre este con• 
tinente y esas islas, y vemos al sol brillar sobre 
las grandes ruinas de las ciudades griegas y roma• 
nas del Asia Menor. Al dia siguiente nos des­
pertamos en el estrecho Boghaz de Samoa., entre 
esta isla y la de Ikaria; la alta montaña que for­
ma ca~i solá la isla de Samos, está sobre nuestras 
cabezas, cubierta de peñascos y de pinares; en me­
dio de esas peñas vemos mugeres y niños. La 

i 
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poblaoion de Samoa, sublevada este momento con­
tra los turcos, se ha refugiado en la montaña; los 
hombres están armados en la ciudad y en las cos• 
tas. Samoa es una montaña del lago de Lucerna, 
iluminada por el cielo de Asia: solo un angosto ca• • 
nal la separa del continente. U na tempestad nos 
sorprende en el golfo de Scala-Nova, no lejos de 
las ruinas de Efeso; entramos por la mañana en el 
canal de Scio, y buscamos un asilo en la rada de 
Tchesmé, célelire por la destruccion de la armada 
otomana por Orloff. La bellisima isla de Scio se 
estiende como una verde colina al otro lado de un 
gran rio; sus casas blancas, sus ciu{ades, sus al­
deas, agrupadas en las umbrosas cumbres de sus co­
llados, brillan entre loe naranjos y loe pámpanos; lo 
que subsiste annnnia una inmensa prosperidad re­
ciente y. una numerosa poblacion. El régimen 
turco salva la servidumbre, no babia podido sofo­
car 1~ índole activa, industriosa, mercantil, culti­
vadora de las poblaciones grfogas de estas hermo­
sas islas; no conozco nada en Europa que presen­
te mayor aspecto de riqueza que Scio; es un jar• 
din de sesenta leguas de circuito. 


